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Resumen ■ En el contexto del presente volumen, dedicado a la geografí� a antigua, 
el artí� culo ofrece una visión panorámica de los materiales que ofrecen los papiros 
para el estudio de este campo cientí� fico. Se distinguen, para ello, los materiales es-
colares y los testimonios de tipo literario —libros propiamente dichos— y, dentro 
de los materiales literarios, se tiene en cuenta la diferencia entre la corriente de la 
llamada geografí� a descriptiva y la geografí� a matemática o astronómica, representadas 
de modo muy diverso en los papiros que conservamos hasta ahora.
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Abstract ■ In the context of the present volume, dedicated to Ancient Geography, 
this article offers an overview of the materials that reach us through the papyri. A 
distinction is made between scholarly materials and literary testimonies —i.e. real 
books— and, within the literary materials, a difference is kept between the trend 
of so-called descriptive Geography and mathematical-astronomical Geography, 
which are represented in very different ways in the papyri that have survived to 
the present day.

Keywords ■ Papyri; Descriptive Geography; Astronomical Geography; literary and 
paraliterary papyri

 1 Este trabajo ha sido realizado en el marco de las actividades de los siguientes proyectos 
de investigación: «El prisma romano: ideologí� a, cultura y clasicismo en la tradición 
geo-historiográfica, II», (PID2020–117119GB-C22), «Incognitae terrae, incognitae gentes. El 
conocimiento geográfico e historiográfico antiguo: formación, evolución, transmisión 
y recepción» (P20_00573) y «Hacia las fronteras del mundo habitado. Conocimiento 
y transmisión de la literatura geográfica e historiográfica griega» (US-1380757).
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1. Íntroducción

En todo campo de estudio relativo a la literatura griega y latina, los pri-
meros testimonios conservados, aquellos que nos llegan directamente 
desde el propio mundo antiguo, representan un elemento clave que 
merece una atención especial2. Estos testimonios, que se nos transmi-
ten en su mayorí� a gracias a las fuentes papirológicas, tienen la virtud 
de llegar hasta nuestra época sin haber pasado por el filtro que ejerció 
el proceso de copias sucesivas a lo largo de la Edad Media, lo que nos 
permite asomarnos al modo en el que esos textos circulaban cuando 
aún eran parte de una cultura viva que les daba una función, sin ha-
berse transformado todaví� a en parte de un legado venerable, merece-
dor de interés en tanto que testimonio de un mundo que ya no existe, 
o antes de haberse quedado atrás en el proceso de selección que se va 
produciendo a través de las diferentes épocas históricas, cada una de 
ellas con criterios, intereses y gustos propios. A través de los papiros 
no solamente recuperamos textos nuevos o fragmentos de obras per-
didas —lo cual ya es de por sí�  valioso— sino que, además, podemos 
asomarnos al modo en el que los textos, tanto si son conocidos como 
si son nuevos para nosotros, circulaban en la Antigüedad: su presen-
cia en copias personales, ejercicios escolares, ejercicios de retórica o 
comentarios y materiales destinados al estudio —y no a la circulación 
abierta—, entre otras cosas, evidencian una vida de los textos que nos 
es inaccesible a través de los manuscritos medievales.

La literatura geográfica no es una excepción en esto y de ahí�  que en 
este volumen dediquemos este espacio a considerar los testimonios de 
ella que nos llegan a través de los materiales papirológicos —papiros 
propiamente dichos, ostraca y tablillas de madera—, a fin de observar 
cómo estos textos se leí� an y transmití� an en el mundo antiguo, antes 
de llegar al proceso de copia de la Edad Media. Sin embargo, el caso 
de la ciencia geográfica desarrollada por griegos y romanos difiere en 
buena medida de otros ámbitos del pensamiento antiguo, ya que los 
contenidos geográficos no siempre se transmitieron a través de obras 
o géneros literarios dedicados especí� ficamente a ellos, sino que, en 
realidad, prácticamente cualquier tipo de obra, ya sea en verso o en 
prosa, puede contener referencias a las ideas geográficas de su tiempo 

 2 Para una información general en el campo de la papirologí� a, remitimos al manual 
publicado bajo la coordinación de Roger Bagnall (Bagnall 2009). Para una panorámica 
actualizada de los estudios de geografí� a antigua hoy, véase González Ponce, en este 
mismo volumen.
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y ofrecer un discurso sobre este campo (véase Dueck 2012: 8–10). De 
ahí�  que, ante la presencia de contenidos de orden geográfico en unos 
materiales como los papirológicos, que por definición se caracterizan 
por su naturaleza fragmentaria, será en muchas ocasiones muy difí� cil, 
por no decir imposible, atribuir con certeza esos contenidos a una obra 
correspondiente a un «género» de literatura geográfica. Los lí� mites 
entre la geografí� a y la historiografí� a son particularmente difusos, 
por lo que las dudas de los investigadores a la hora de clasificar como 
pertenecientes a uno u otro los fragmentos papiráceos que contienen 
elementos geográficos son especialmente frecuentes, pero tampoco 
otros terrenos están exentos de ambigüedades3.

No obstante, el interés de los testimonios papirológicos para el estudio 
de las ideas geográficas antiguas, su evolución y circulación permanece 
inalterado, al margen de que sea o no posible alcanzar una definición 
precisa del tipo literario al que pertenecen los materiales considerados. 
En lí� neas generales, la consulta de bases de datos papirológicas eviden-
cia que, por ahora, se han publicado algo más de cuarenta piezas que 
transmiten contenido geográfico4. Dentro de este corpus preliminar de 
materiales, puede resultar de utilidad establecer una distinción entre 
materiales literarios propiamente dichos, es decir, fragmentos de li-
bros destinados a un público lector más o menos amplio, y materiales 
paraliterarios, principalmente ejercicios escolares.

Esta segunda categorí� a fue ya objeto de un profundo estudio por 
parte de Bernard Legras, presentado en el marco del 20th International 

 3 Valgan como ejemplo los casos de los papiros P.Mich. inv. 4913 (historia de Beocia o 
texto periegético), P.Lugd.Bat. XXV 4 (catalogado como posible fragmento de historia, 
geografí� a o biografí� a), P.Michael. 4 (sobre la crecida del Nilo, con dudas por parte de 
los editores respecto a si el fragmento procede de un texto geográfico o una novela), 
P.Oxy. IV 681 (sobre los conflictos territoriales entre diversos pueblos ilirios, que po-
dí� an formar parte de un relato histórico o de una descripción geográfica).

 4 La base de datos Leuven Database of Ancient Books (LDAB, URL: https://www.trismegis-
tos.org/ldab/index.php, {30/01/2022}) devuelve un total de 29 í� tems etiquetados como 
geography, entre los que se cuenta abundante material paraliterario. El elenco se 
completa con el repertorio recogido por Legras 1994. Estos resultados coinciden en 
parte y son complementarios de los que se obtienen al consultar la base de datos del 
Centre de Documentation de Papyrologie Littéraire (CeDoPal, Mertens-Pack 3 URL: http://
web.philo.ulg.ac.be/cedopal/fr/, {30/01/2022}). Este repertorio contiene 159 registros 
etiquetados en la categorí� a histoire et géographie, de los que algo más de una veintena 
ofrecen contenidos geográficos. A estos materiales han de unirse los papiros corres-
pondientes a las obras de Estrabón y Ptolomeo, así�  como aquellos que resultan de la 
revisión en clave geográfica de los repertorios de material astronómico y astrológico 
elaborados por Neugebauer 1962 y 1964.
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Congress of Papyrology (Copenague, 1992) y publicado en 1994, donde el 
investigador francés revisa una serie de 13 piezas5, entre ellas papiros, 
ostraca y tablillas de madera, que abarcan un arco temporal que va del 
siglo III a.C. al siglo VI d.C. Salvo en dos ocasiones6, los textos conside-
rados por Legras no tienen por objetivo único o principal la transmi-
sión de conocimientos de geografí� a, sino que los términos geográficos 
aparecen insertos en listas de palabras de otros tipos, encaminadas al 
estudio general de la lectura y la escritura, al estudio especí� fico de la 
escritura taquigráfica o a la transmisión de un saber literario, tal como 
el conocimiento de la geografí� a de los poemas de Homero o de las sagas 
mí� ticas más famosas, como la expedición de los Argonautas. No obstan-
te, tal y como señala el estudioso, a través de estos materiales se puede 
observar cómo el horizonte de conocimientos de los jóvenes en el Egipto 
griego y romano se amplí� a a medida que progresan las investigaciones 
cientí� ficas de su tiempo —es posible que al menos una de las piezas, 
los Laterculi Alexandrini (una sección del P.Berol. inv. 13044r) reflejen 
contenidos de las obras de Eratóstenes y quizá de Agatárquides de 
Cnido— y, asimismo, a medida que avanzan las conquistas romanas.

Legras deduce que la geografí� a no contaba con un programa de estu-
dio especí� fico en el marco de la escuela griega, sino que estos contenidos 
desempeñaban en su mayor parte un papel accesorio respecto a otros 
conocimientos. En su opinión, solo el caso de los Laterculi Alexandrini, 
con sus cinco listas de accidentes geográficos (islas, rí� os, montañas, 
fuentes y lagos) y sus posibles conexiones con la literatura geográfica 
del momento, parece salirse de este esquema. Sin embargo, quizá esta 
afirmación requiera matizaciones. Si bien es cierto que la geografí� a 
no parece haber sido objeto sistemático de estudio en la escuela grie-
ga en sus niveles más básicos y generales, se ha de tener en cuenta 
que, aparte de los Laterculi, también otros materiales relacionados 
con el ámbito escolar, tanto papirológicos como correspondientes a 
otras categorí� as, presentan en ocasiones contenidos exclusivamente 
geográficos, e incluso algunas veces coinciden de manera llamativa 
precisamente con los Laterculi. Así� , tal como el propio Legras indica, 
el papiro P.Cair. inv. 65445, el llamado Livre d’E� colier, incluye una lista 
de rí� os que refleja contenidos actualizados, pues según todos los in-
dicios sigue las conquistas de Alejandro Magno, que representan las 
últimas novedades que el mundo griego habí� a podido incorporar en el 

 5 La lista puede consultarse en Legras 1994: 166.
 6 Los llamados Laterculi Alexandrini del P.Berol. 13044r y el P.Bon. ISA 1r.



 �r��� P��ó� l��r�  87

Estudios Clásicos ▪ 160 ▪ 2021 ▪ 83-98 ■ issn 0014-1453 ■ httss::doiioor:/1i.4828:/cllsi/11i10

momento de la composición del papiro (el siglo III a.C.). Por otro lado, 
la coincidencia entre el inicio de la lista de islas en los Laterculi y uno de 
los epigramas conservados en una inscripción, hallada en una escuela 
de Quí� os (Trypanis 1960: nº V), apuntan a que la adquisición de unos 
mí� nimos conocimientos de geografí� a no era un caso aislado, sino que, 
pese a todo, los contenidos geográficos tení� an un espacio en el entorno 
de la escuela del mundo helení� stico y romano.

2. Papiros y literatura geográfica

La ciencia geográfica desarrollada en la Antigüedad griega y romana 
contemplaba dos lí� neas principales, distintas en cuanto a la metodo-
logí� a que empleaban, así�  como en cuanto a sus objetivos últimos: por 
un lado, desde sus inicios la historiografí� a griega ha incluido también 
una vertiente geográfica, centrada en la descripción de lugares, terri-
torios y pueblos, ya sea a partir de la experiencia directa del autor o a 
través de fuentes previas. Esta geografí� a llamada «descriptiva», cuyo 
representante mejor conservado serí� a la Geografí� a de Estrabón, hunde 
sus raí� ces en la obra del propio Hecateo de Mileto, está muy presente en 
la historiografí� a temprana de Heródoto y de Ctesias de Cnido y cuenta 
en sus filas con autores de la relevancia de Agatárquides de Cnido, Ar-
temidoro de E� feso o Pausanias, entre muchos otros7.

Frente a esta lí� nea de estudios, encontramos una geografí� a que se 
caracteriza por el empleo de métodos matemáticos, a partir de obser-
vaciones astronómicas y del conocimiento preciso de las leyes que de-
terminan la geometrí� a de la esfera. Si bien el máximo representante 
de esta corriente serí� a Eratóstenes de Cirene, las raí� ces de esta forma 
de hacer geografí� a pueden rastrearse hasta Parménides y sus métodos 
son compartidos por autores como Eudoxo de Cnido, Piteas de Masalia 
o Posidonio de Apamea, hasta llegar a la obra geográfica de Ptolomeo, 
el único ejemplo de esta corriente que nos ha llegado completo8.

Por último, junto a estas dos lí� neas principales se puede distinguir 
también un enfoque de los estudios geográficos centrado en la elabo-
ración de mapas, es decir, en la cartografí� a. La elaboración de mapas 

 7 Sobre esta lí� nea de estudios, véase Dueck 2000: 20–67; Bianchetti 2008: 20–43. En últi-
mo término, incluso obras de ficción como las correspondientes al género de la novela 
o incluso las Historias verdaderas de Luciano de Samosata beben de esta corriente de 
estudios geográficos.

 8 Acerca de esta variedad de trabajos geográficos, Dueck 2000: 68–98; Bianchetti 2008: 
43–52 y 60–77.
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en la antigüedad griega se remonta, según las fuentes, a Anaximandro 
de Mileto y, aunque es difí� cil seguir sus trazas, el uso de representa-
ciones cartográficas, al menos en ámbitos de estudio, se deja entrever 
con cierta frecuencia en la literatura9.

Si bien los testimonios que tenemos de uno y otro varí� an en gran 
manera en cuanto a cantidad, en los materiales papirológicos conocidos 
hasta ahora encontramos representados los dos tipos de geografí� a, así�  
como también, en raros casos, el enfoque cartográfico.

2.1. Geografí� a descriptiva en los materiales papirológicos

Comenzamos nuestra revisión de los papiros literarios relativos a la 
geografí� a antigua por el terreno de la geografí� a descriptiva. Como su-
cede siempre que se trata con materiales papirológicos, cada ejemplo 
conservado constituye un caso único, una pieza sin igual con problemas 
propios y caracterí� sticas materiales inherentes solo a ella. Del análisis 
material de cada pieza dependen aspectos como la datación —a partir 
del análisis del estilo de escritura—, así�  como cuestiones relativas al 
tipo de libro del que se trataba —una copia formal con valor comercial, 
un texto para uso personal, un ejercicio, etc. Así� , el grado de forma-
lidad de la copia o la calidad del papiro indican si se trata de un libro 
propiamente dicho o de un texto para el uso personal de un estudioso, 
la dirección de las fibras indica si el texto se copió en un primer uso del 
papiro o como producto de una reutilización, etc. Todo ello nos habla 
del modo en el que estos textos circulaban, aunque a veces la interpre-
tación de los datos no esté exenta de dificultades.

Tal es el caso, para empezar, del famoso papiro de Artemidoro10, 
sin duda la pieza que ha atraí� do con más intensidad la atención de los 
estudiosos en este terreno. La aparición, en el año 1998, de las primeras 
noticias sobre su existencia y la posterior publicación de su edición y 
comentario, en el año 2008 (Gallazzi, Kramer y Settis 2008), hicieron 
que muchos adquiriesen en ese momento conciencia de las posibilidades 
que abrí� an los materiales papirológicos al conocimiento de la geografí� a 
antigua. El peculiar objeto ofrecí� a cinco columnas de texto con contenido 

 9 Sobre la cartografí� a en la Antigüedad, véase Dilke 1985, si bien perspectivas como la 
de Brodersen 2000 limitan las expectativas en este campo.

 10 La primera publicación que habla de él corre a cargo de Claudio Gallazzi y Bärbel Kra-
mer (Gallazzi y Kramer 1998), que más tarde formarí� an parte del equipo internacional 
encargado de la edición del papiro, junto a Salvatore Settis (ver Gallazzi, Kramer y 
Settis 2008).
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geográfico —en un principio se pensó que todas pertenecí� an al mismo 
texto, hoy sabemos que se trata de dos textos distintos11—, una serie de 
dibujos de animales exóticos, muy probablemente relacionada también 
con cuestiones del mismo tipo12 y, además, el esbozo de un mapa a media 
elaboración. En él confluyen, pues, la lí� nea descriptiva y la cartográfica 
que arriba mencionábamos13. La más que probable relación de dos de 
las columnas (IV y V) con la obra geográfica de Artemidoro de E� feso, 
que da nombre a todo el artefacto en su conjunto, convertí� an el objeto 
en un precioso testimonio directo de la forma como circulaba la litera-
tura geográfica en el Egipto grecorromano, en especial en su variante 
descriptiva. A su vez, las peculiaridades del papiro y su extraña mezcla 
de contenidos, que combina textos y aparatos gráficos de tres tipos, dos 
de ellos relacionados con la ciencia geográfica (el mapa y los animales 
exóticos), ofrecen un valioso ejemplo de lo complicada que puede ser la 
serie de usos y reutilizaciones de un rollo de papiro14 y, a la vez, abren 
una ventana hacia lo mucho que desconocemos sobre las conexiones que 
los discursos geográficos podí� an tener sobre otros campos culturales, 
como el artí� stico, más allá del terreno de la literatura.

No es nuestra intención tratar en esta sede los pormenores que 
marcaron las diversas polémicas que han afectado y siguen afectando 
a este papiro, en especial la referida a su autenticidad15. Aun estando 

 11 A través del análisis de las improntas de un lado del papiro sobre el otro llevado a cabo 
por Giambattista D’Alessio. Véase D’Alessio 2009 y 2012.

 12 Sobre la relación de la serie zoológica con la geografí� a y, concretamente, con Artemi-
doro, véase Pajón Leyra 2012.

 13 Las representaciones cartográficas son muy escasas en los testimonios papirológicos (cf. 
SB VI 9584, el famoso mapa de Dura Europos, que decoraba un escudo en el s. III d.C.). 
En una publicación reciente, unos dibujos considerados hasta ahora como elementos 
decorativos en un papiro de la colección de Berlí� n (P. 11702) se han podido identificar 
como un mapa del desierto oriental egipcio (véase Vaelske, Durot y Gerhardt 2021). 
El mapa, según los autores del estudio, refleja parámetros y convenciones propias de 
la cartografí� a egipcia, más que de la tradición griega.

 14 La primera hipótesis que se formuló para explicar la confluencia de textos y aparatos 
gráficos en el P.Artemid. hablaba de tres fases sucesivas de uso (tres «vidas», véase 
Gallazi y Settis 2006). Esta perspectiva fue poco a poco cediendo paso a una interpre-
tación que explica los diversos elementos como resultado de un uso simultáneo del 
papiro por parte de diversas personas (en esta lí� nea, por ejemplo, Parsons 2010).

 15 La hipótesis de la falsedad del papiro ha sido firmemente sostenida por Luciano 
Canfora (véase por ejemplo Canfora 2007, 2008, Canfora y Bossina 2008). La pos-
tura contraria, aparte de los editores, la han defendido entre otros Hammerstaedt 
2009a, 2009b, Pajón Leyra 2009 y 2010 y Moret 2010. Un resumen de la polémica 
puede encontrarse en Pajón Leyra 2014a. Véase también Condello 2011, Marcotte 
2010. Recientemente, han surgido nuevos datos para la discusión gracias al análisis 
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plenamente convencidos de la naturaleza genuina del objeto, somos 
conscientes de que aún entraña numerosos misterios que requerirán 
del trabajo de muchos para poder clarificarse.

Dado que el autor que mejor conocemos de esta vertiente de estudios 
geográficos a través de la tradición manuscrita medieval es Estrabón, 
no es de extrañar que sea también precisamente a él a quien pertenecen 
la mayor parte de los papiros que contienen textos de esta clase que 
podemos atribuir con seguridad a un autor preciso. En efecto, de las 
colinas de desechos de Oxirrinco han surgido hasta cinco fragmentos 
papiráceos distintos que una vez contuvieron la obra del geógrafo de 
Amasia16. De ellos, merece a nuestro juicio destacarse en particular 
uno: el P.Oxy. XLIX 3447. Se trata de una hermosa copia de una amplia 
sección del libro IX de la Geografí� a escrita en unciales romanas17, de la 
que quedan numerosos fragmentos discontinuos entre sí�  y que abarcan 
unas 160 columnas. Por razones paleográficas, el papiro se ha datado a 
comienzos del siglo II d.C., es decir, unos 70 años después de la compo-
sición de la obra, lo que lo convierte no solo en su testimonio directo 
más temprano, sino que también precede en casi un siglo a los testi-

de las tintas del papiro publicado por Bicchieri et al. en 2020, auspiciado por el Istituto 
Centrale per la Patologia degli Archivi e del Libro. El análisis revela la presencia de has-
ta siete tintas distintas en el papiro, lo que resulta poco coherente con la idea de un 
falsificador, decimonónico o de cualquier época, que no tendrí� a necesidad alguna de 
elaborar tintas diversas. La distribución de las tintas confirma la improbabilidad de 
una serie de usos y reutilizaciones al modo de sucesivas «vidas», idea que ya se habí� a 
planteado con solidez a partir de los estudios de D’Alessio 2009 y 2012. Sin embargo, 
resulta extremadamente problemática la interpretación de la presencia en algunas 
de las tintas de una particular formación cristalina del carbono, difí� cil de identificar 
y entendida por los autores del estudio como correspondiente a la llamada lonsdaleí� -
ta, un raro componente al que se atribuye origen meteorí� tico. Según los autores del 
estudio, el hallazgo de esta peculiar forma del carbono, vinculada a meteoritos caí� dos 
en Canadá y Sri Lanka, excluirí� a la producción antigua de la tinta. Sin embargo, tal 
y como los propios autores del estudio reconocen, la identificación de las trazas de 
ese material no es del todo clara. La interpretación de los resultados del análisis, en 
definitiva, requerirá seguramente revisiones. Las conclusiones, aunque han recibido 
una detallada respuesta en cauces ajenos a la discusión cientí� fica normalizada (véase 
la correspondiente página de la Wikipedia italiana: URL: https://it.wikipedia.org/wiki/
Papiro_di_Artemidoro#Storia_recente, {14/01/2022}), no ha dado aún lugar, que sepa-
mos, al debate necesario en los cauces cientí� ficos habituales.

 16 P.Oxy. LXXXI 5268 + P.Messeri 8 (PSI inv. 1873): Str. I.2.31, P.Oxy. XLIX 3447: Str. IX 
1.14–5.22; P.Oxy. LXV 4459+P. Laur. Inv. III 294 A: Str. II 5.20–24+21.14–17; P.Oxy. LXXIII 
4947: Str. V 4.12–13; P.Köln Gr. 1 8: Str. VII.

 17 Escritura también conocida como «formal redonda». Sobre este estilo, Cavallo 2008: 
95. Cf. P.Oxy. V 844, VIII 1084, XX 2260, todos ellos datados hacia comienzos del siglo 
II d.C.
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monios indirectos con los que contábamos, pues la primera referencia 
a la Geografí� a no llegará hasta la obra de Harpocración, a finales de ese 
mismo siglo II, seguido de cerca por Ateneo de Naucratis, a comienzos 
del siglo III18. En efecto, la falta de referencias al texto de la Geografí� a a 
lo largo de más de 150 años después de su aparición, unida al total des-
conocimiento de ella entre autores latinos como Plinio o Mela, habí� a 
llevado a los investigadores a plantearse si la obra circulaba durante 
esos años19. De ahí�  la importancia del testimonio del papiro, cuya exis-
tencia parece indicar que el texto sí�  gozaba de una circulación en los 
años anteriores a las citas más antiguas (Engels 1999: 48).

A estos testimonios de Oxirrinco se ha de añadir, también destacan-
do su importancia, el fragmento que hospeda la colección de Colonia, 
P.Köln. I 8, que nos ofrece una amplia sección de una columna de texto 
que claramente corresponde al libro 7 de la Geografí� a, cuyo final se co-
noce solo de forma fragmentaria a través de la tradición medieval. El 
testimonio del papiro coincide con secciones de la epí� tome vaticana20 
que nos aporta fragmentos de las partes perdidas de este libro 7 de la 
Geografí� a (cf. frs. 11 y 12 Radt), a las que añade varias lí� neas nuevas de 
texto no conocido por otras fuentes.

Fuera de estos casos, en los que los contenidos geográficos trans-
mitidos por los papiros pueden vincularse con precisión a las obras de 
autores concretos, los materiales de las colecciones papirológicas nos 
ofrecen numerosos fragmentos de autorí� a desconocida. Entre ellos 
encontramos interesantes testimonios de la etnografí� a antigua, como 
el papiro de Londres P.Lond.Lit. 112, que ofrece una curiosa lista de 
anécdotas sobre costumbres de diversos pueblos no griegos elaborada 
a comienzos de la época helení� stica (quizá debida a la mano del histo-
riador Ninfodoro de Anfí� polis; véase Pajón Leyra 2015), o el P.Oxy. II 218 
(Pajón Leyra 2014b), también una lista de anécdotas, si bien esta vez la 
etnografí� a se mezcla con el mito en una extraña colección de historias 
«de horror» en la que la crueldad de los bárbaros se hace similar a la 
de algunas historias de la tradición sobre dioses y héroes.

 18 Dueck 2000: 151. Una panorámica completa de las citas recibidas por las obras de Es-
trabón en la Antigüedad puede verse en Lund Sorensen 2017: 363–364.

 19 Véase por ejemplo Diller 1975: 7–19.
 20 Vatic.Gr. 482. Sobre este manuscrito, véase Diller 1975: 60–62.
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Los lí� mites entre la geografí� a, la etnografí� a y la historiografí� a se 
desdibujan en otros casos, como el P.Hibeh. II 18521, datado a comienzos 
del perí� odo helení� stico, cuyo texto contiene referencias a un edificio 
de grandes dimensiones y suntuosa decoración, así�  como a animales 
salvajes de una cierta parte del mundo, el P.Lond.Lit. 114, dedicado al 
pueblo persa y recientemente objeto de nuevos estudios (Valerio 2008, 
2019), o el P.Oxy. IV 681, también recientemente reeditado (Pajón Leyra 
2021), en el que se tratan los movimientos de las fronteras entre ciertos 
pueblos ilirios a comienzos del perí� odo helení� stico22.

Las descripciones de territorios y paisajes propiamente dichas, 
por otro lado, ofrecen también materiales de interés: el P.Hawara inv. 
80–81 (Petrie 1889: 28–29) contiene lo que parece ser una periegesis 
del A� tica23 y, a su vez, el papiro P.Mich. inv. 4913 de la colección de Ann 
Arbor (Michigan) transmite una descripción de Beocia. Sin embargo, 
quizá el aspecto más relevante sea la existencia de tres papiros que 
hablan de cuestiones geográficas relativas al paí� s de Egipto: el P.Mich. 
inv. 1599, también de Ann Arbor, que parece hablar de la crecida del 
Nilo y su relación con el sol, además de mencionar la constelación de 
Capricornio, seguramente indicando el momento en el que las aguas 
empiezan a retirarse24, el P.Michael 4 (P. Schøyen inv. Ms 2931), sobre la 
historia geológica de Cánopo25, y el P.Oxy. LXV 4458, también esta vez 
con una explicación de las crecidas del Nilo que muy probablemente 
se deba a la mano de Posidonio de Apamea26.

La circulación de estos textos posiblemente nos esté permitiendo 
entrever un interés por parte del público lector greco-egipcio hacia el 

 21 Objeto de una reciente reedición a cargo de A. Ravera 2017, como parte de su tesis 
doctoral.

 22 Puede que también tenga contenido etnográfico el P.Laur. 4.137, si bien la naturaleza 
del texto de este papiro es difí� cil de determinar, dado lo fragmentario de la pieza.

 23 En los inventarios disponibles el papiro figura como perdido en el año 1941, durante la 
II Guerra Mundial, a consecuencia de un bombardeo que afectó al University College 
de Londres.

 24 Sobre este papiro, véase Renner 2010, Ravera 2020.
 25 La naturaleza del texto que el papiro transmite es un tema debatido. Inicialmente 

interpretado como un fragmento de una obra geográfica, algunos investigadores 
han visto más bien un posible texto de novela. Abogan por la primera interpretación, 
aparte del primer editor (Drescher 1949), entre otros, Merkelbach 1958 y Santoni 1991. 
Sin embargo, lo entienden como un fragmento de ficción, quizá perteneciente a una 
novela, West 1973, Stramaglia 1993 (con reservas) y López Martí� nez 1998, n.º 25.

 26 Tal es la opinión de Fowler 2000. Ver también Burstein 2020. Trabajos anteriores 
relacionaban el texto, o al menos parte de él, con Aristóteles: Jacobi y Luppe 2000.
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paí� s en el que viven y los fenómenos peculiares que caracterizan su 
naturaleza.

2.2. La geografí� a matemática y astronómica en los papiros

Si la presencia de contenidos geográficos de carácter descriptivo en 
los materiales papirológicos que conservamos es significativa, el gra-
do en el que encontramos representados en ellos la rama de geografí� a 
astronómica es mucho más limitado. Esto no es en modo alguno una 
sorpresa. De hecho, la dificultad intrí� nseca de estos textos, que reque-
rí� an un nivel de formación astronómica y matemática muy elevado por 
parte del lector, hací� a que ya en la Antigüedad estos textos circulasen 
muy poco entre el común de los lectores y que también por la ví� a de los 
manuscritos medievales nuestro acceso a ellos sea muy escaso.

Sin embargo, papiros que se estudian por lo general en relación con 
la disciplina astronómica en ocasiones ofrecen también contenidos 
relacionados con la geografí� a. Es el caso de los abundantes papiros que 
contienen tablas astronómicas, muchas de ellas derivadas de la obra de 
Ptolomeo y destinadas seguramente a usos astrológicos. En algunos de 
estos papiros se encuentran también referencias a ciudades y sus coor-
denadas correspondientes27, lo que permite estudiar estos materiales 
desde el punto de vista geográfico, además del astronómico. Especial 
mención entre estos papiros merece el P.Ryl. III 322/323, que recien-
temente ha sido objeto de un amplio y detallado estudio por parte de 
Olivier Defaux (Defaux 2020), donde a unas tablas geográficas basadas 
en las de Ptolomeo se añaden unas tablas astronómicas cuya relación 
precisa con la astronomí� a ptolemaica es difí� cil de determinar.

Otto Neugebauer incluye, a su vez, en su repertorio de materiales 
papirológicos relativos a la ciencia de la astronomí� a, el papiro P.Iand. 
V 84 (= P.Giss. inv. 533), un exiguo fragmento de un texto que contiene 
un problema de matemática referido a la geometrí� a de la esfera: para-
lelos, polos y lí� neas que los atraviesan (Neugebauer 1962: 386, nº 15). En 
rigor, se trata de un texto de ciencia matemática, sin huellas claras ni 
de un discurso astronómico ni de uno geográfico, pero el hecho de que 
la geometrí� a de la esfera sea la base teórica de la astronomí� a griega es 
sin duda la razón que ha llevado a Neugebauer a incluir este papiro en 
su repertorio. Pero, por la misma razón, puede considerarse también 

 27 Véase por ejemplo los papiros P.Oxy. LXI 4142, 4143, 4168 y P.Lond. 1278.
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en el marco de los estudios geográficos, pues esa misma base teórica 
corresponde también al campo de la geografí� a matemática.

De autorí� a desconocida, merece mencionarse el papiro P.Mich. III 
149, un largo tratado astrológico copiado en el siglo II d.C. del que se 
conservan 22 columnas, de las cuales la XI y la XII contienen una sec-
ción geográfica dedicada al tratamiento de las principales latitudes. La 
serie de klimata que el papiro contiene (Etiopí� a, Siria, Rodas, Asia-Jonia, 
Argos, Roma-Italia-Galia Marí� tima, Germania-Britania) difiere no solo 
de las siete latitudes principales que conocemos a través de Ptolomeo 
(Neugebauer 1964: 60, nº 117), sino también de las que nos llegan por 
medio de textos astrológicos28.

Mención aparte merece el papiro P.Ryl. III 527, un tratado astrológico 
en griego copiado sobre el verso de un rollo que contení� a las Historias 
de Salustio. Se conservan dos fragmentos de esta pieza, uno en Oxford 
(P.Oxy. inv. 68 6B 20/L (10–13)a) y otro, en Mánchester, sin que sea 
posible establecer a qué distancia estaban en su origen. El fragmento 
oxoniense transmite un texto astrológico, que habla de la influencia de 
los astros que surgen y se ponen sobre las distintas etapas de la vida: 
la infancia y juventud o la vejez, y los efectos, asimismo, de los astros 
que se encuentran en el cenit sobre el vigor y la salud y lo contrario 
respecto a los que se encuentran en el punto opuesto, el nadir.

El fragmento de Mánchester, sin embargo, recoge, bajo forma dia-
logada, un discurso acerca de la influencia de los astros sobre la fauna 
que se encuentra de modo natural en ciertas regiones de la tierra, 
principalmente Egipto, pero también el Golfo Cólquico y la India. 
Tras un parágrafo, que indica una nueva sección del texto, la segunda 
columna conservada termina con una explicación de los lí� mites del 
territorio de Egipto.

Este papiro, pues, ofrece una peculiar rama de la geografí� a en su 
vertiente astronómica-astrológica, la referida a la influencia de los 
astros sobre los animales, si bien esta vez la influencia no repercute 
sobre los animales que viven en contacto con el hombre, sino sobre las 
especies que caracterizan la naturaleza de cada lugar, sobre la fauna, 
lo que es algo insólito, por ahora no atestiguado en otros textos de ca-
rácter astrológico ni geográfico.

 28 Es el caso de Fí� rmico Materno (Math. 2.11), o Plinio (nat. 6.211–219), quien parece fuer-
temente influido por textos de tipo astrológico. Sobre la serie de klimata astrológicos, 
véase Honigmann 1929, 31–50.
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3. Conclusión

Con esta panorámica de los materiales papirológicos relevantes para 
el conocimiento de la geografí� a antigua, sin pretensiones de exhaus-
tividad, hemos querido poner de relieve el valor de los testimonios de 
los papiros en este campo de estudio, un terreno en el que el carácter 
fragmentario de los materiales y la dependencia de fuentes interme-
dias es la norma y no la excepción. Hemos insistido en particular en 
aquellas piezas que, en nuestra opinión, bien por su extensión o por 
sus particulares caracterí� sticas, ofrecen informaciones de mayor in-
terés y novedades de especial relevancia frente a la información que 
conocemos por la ví� a medieval.

Los materiales papirológicos, aunque también fragmentarios, lo son, 
sin embargo, de modo distinto al de los textos que llegan por la tradi-
ción manuscrita: a través de ellos accedemos, precisamente, a textos 
que no han pasado por las fuentes transmisoras que han filtrado en la 
mayorí� a de los casos nuestros conocimientos respecto a los autores que 
cultivaron estos saberes. Además, los papiros nos permiten también 
acceder a manifestaciones culturales que nunca nos llegarí� an de otro 
modo, tales como ejercicios de escuela, ciertos tipos de comentarios o 
compilaciones para uso privado. Los papiros nos ofrecen, por tanto, 
una perspectiva de la circulación del saber geográfico en la Antigüedad 
complementaria de la que obtenemos a través de los códices medievales.

Los papiros son, pues, un punto de contacto con los textos origina-
les, que permite en ocasiones apreciar en qué consistió la labor que 
los transmisores ejercieron sobre ellos y, por otro lado, nos ayuda a 
recuperar, aunque sea solo en parte, sus apariencias y caracterí� sticas 
originales y a hacernos una idea de la enorme dimensión y variedad de 
lo que nos falta en comparación con lo que ha llegado hasta nosotros.
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